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El segundo " iluminador» del medioevo aranés es de nues-
tros días , y un texto suyo sigue a estas líneas . José Sa-
rrate Forga parace creer y practica, ese decir catalán : 
«Fer País ». Lo ha venido haciendo en años en los que lo 
han acompañado más bien pocos y en los que la espon-
ttaneidad de ese gesto parecía perdida. Su terreno es 
específico , casi disciplinar y árido . Hay no poca anéc-
dota , sin embargo, y ésta es reveladora: hace años que 
Sarrate y sus hijos : Jesús y José Luis Sarrate Boneu , 
entregan a sus amigos un regalo cada navidad . Consiste 
en un estudio , ilustrado , de un tema arquitectónico. Em-
pezó , creo, con una portada barroca en Cubelles, que 
cabía en una tarjeta convencional y el tema ha ido cre-
ciendo hasta volúmenes de estudio y elaboración que 
sugieren que ahora el año entero lo dedican a preparar 
la navidad . Entonces se hace una edición . A la tarjeta 
le ha sucedido el libro que llega a amigos y algunas 
bibliotecas . 
En la navidad de 1974, Sarrate publiCó un estudio del 
arte románico en el Alto Arán , el 75 siguió el Medio Arán 
y este año debe sacar a la calle el Bajo . Son colecciones 
sistemáticas , lecturas metic.ulosas y al detalle, edificio 
por edificio , del Románico aranés. Hasta entonces, del 
Arán apenas se había hecho mención pasajera, añadién-
dolo al Tahull como una categoría de románico rural 
Puig i Cadafalch hizo algunos párrafos algo displicentes 
sobre estas construcciones" bárbaras» y Whitehi 11 atem-
peró y equilibró estos juicios , sin mayores aportacio-
nes nuevas . Desde entonces, la historiografía catalana 
no se ha caracterizado por su seriedad. Se ha inundado 
el mercado de libros con fotografías a todo trapo y tex-
tos tan efectistas como inconscientes . Y ha habido un 
buen volumen de pretensión, de "puesta al día» prema-
tura; según un temperamento intelectual que Valeriana 
Bozal ha explicado, aunque para España en general : 
« ... estamos de vuelta sin haber ido a ninguna parte». 
Sarrate Forga, y que me perdone, si esto le preocupase 
no está de vuelta . Está de ida. No nos ofrece sofistica-
ciones , exquisiteces 'ni aquello que cierta Barcel.ona 
llama "divertido» . Trata , laboriosamente, su tema. Per-
sonalmente , en la escasa medida de mi información so-
bre éste , no estoy siempre de acuerdo . Lo dejo claro en 
el capítulo " Los Templos Heterodoxos» de mi trabajo , 
pues creo que su opción académica, al modo de un hom-
bre de Bellas Artes , no es del todo idónea para un medio 
como el Arán , y que las razones de arquitectura allí di· 
fícilmente caen en las categorizaciones de la historia 
tradicional. Pero sus libros me han sido una excelente 
fuente de información y esclarecimiento, y en ellos, con 
frecuencia, Sarrate deja de lado el cuello duro. Según 
entiendo, en el tercero el tema será menos eclesiás-
tico y más laico ; ojalá, porque la arquitectura domés-
tica aranesa podría dar lugar a excelente revisiones 
suyas. 
En conjunto, creo , sus aportaciones son de enorme va-
lor a la información y el conocimiento históricos; son 
ejercicios de enseñanza que recuerdan el tono de histo-
riadores de preguerra" como Torres Balbás. Sé , sin em-
bago que a más de uno , esto le podrá parecer provin-
ciano : lo es. Pero entre el otro provincianismo metropo, 
litano , de corrillo , simulación y afectaciones y éste de 
introspección , ingenuidad y voluntarismo, éste es mejor . 
Sienta bases y sedimenta. Confieso, finalmente , que ce-
lebro su hallazgo de ingenioso resquicio para publicar , 
fuera de los círculos concéntricos re ';:¡ ionales . Hay así 
una especie de academismo underground leridano. 
A. O. 
Esquema del Arte Románico Aranés por José Serrate Forga 
Vamos a intent ar un esquema lo más amplio posible del 
arte románico en el Arán , procurando analizar sus ante-
dentes arcaicos, desde su nacimiento en la época prerro-
mánica; todo el proceso evolutivo medieval; hasta que 
agotado, falto de fuerzas y carente de inspiración, lan-
guidecer lentamente de forma un tanto insípida a part ir 
del arte gótico . 
Precisa pues hacer un esquema mediante el cual, inten-
taremos comprender una serie de fenómenos artísticos 
que de otra manera , sólo con fría descripción arqueoló-
gica quedarían sin justificar. Pero es difícil presentar y 
estudiar las realizaciones artísticas de una comarca tan 
original y compleja como la del Arán, tan diferenciada 
física como mentalmente de los demás valles pirenaicos 
españoles, con clima, costumbres , tradiciones , idioma, e 
incluso con historia propia, peculiar y extraña . 
Precisa relacionar el arte del pueblo Aranés , con la geo-
grafía y el ambiente donde aquél se ha incubado y su 
correlación con el hecho histórico. Téngase en cuenta 
que las obras de arte no pueden estudiarse como fenó-
menos abstractos que surgen de forma espontánea so-
bre un lugar determinado sino que son exposIciones 
corporativas de formas de pensar y de expresarse de 
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ciertos grupos humanos amoldándolas a una forma de 
vivir, a su geografía, al clima y las producciones de las 
que dependen de una forma vital . Estas circunstancias 
ambientales son de una suma influencia y las que con-
dicionan y determinan todas las obras arquitectónicas, 
tanto más en una comarca como el Arán que permane· 
cía aislada completamente gran parte del año . 
En los altos valles pirenáicos , lo geográfico ha sido siem-
pre factor esencialísimo . En el Arán, el calor es suave 
en verano y las precipitaciones de agua son casi cons-
tantes . Contrariamente el invierno es crudo y largo , con 
abundancia de nieve que corta las comunicaciones y ais-
la los pueblos durante largos períodos . 
La agricultura es escasa y en cambio abundante la gana-
dería y los bosques . Los pueblos están habitados de 
forma casi exclusiva por pastores, leñadores y ganade-
ros ; gentes de escasas apetencias, aferrados a tradicio-
nes seculares, que han hecho de sus milenarias costum-
bres un hábito tan arraigado que les ha permitido con-
servarlas con toda pureza hasta nuestros días . 
Esta geografía y esta austeridad de costumbres, son las 
que condicionan el carácter arquitectónico y artístico 
de los monumentos , puesto que en ellas fundamentaron 
su construcción. Los materiales esenciales los encuen-
tran en el país ; fuerte y abundante piedra, buena made-
rra y pizarra para las cubiertas , son los elementos bási-
cos con que se sirven tradicionalmente para levantar 
toda clase de edificios tanto civiles y militares, como re-
ligiosos . 
Las circunstancias históricas son también factores subs-
tanciales a tener en cuenta como determinantes de este 
proceso artíst ico . Ellas nos proporcionan luz suficiente 
para entender el sentido marcadamente arcaizante que, 
como esenc ia característica, contienen todos los monu-
mentos araneses . 
Dos fueron principalmente los resortes que fomentaron 
la implantación del arte románico en el Valle de Arán : 
las comunidades de canónigos regulares adscritos a la 
Sede de Cominges (clero secular) y las órdenes milita-
res Hospitalarios y Temp larios . 
Las diócesis ligadas al gobierno de los obispos, antaño 
con un poder casi omnipotente, determinaban un mar-
cadísimo refleja en el arte. San Bertrán, obispo recons-
tructor de la antigua ciudad y diócesis de Convenes, fue 
con su gran celo evangelizador un factor decisivo para 
la completa cristianización del Vall e, y no sería ajeno 
F.\ la construcción de alguna de sus iglesias . Pero paradó-
iicamente desde el punto de vista artístico, los monu-
mentos araneses tienen escaso carácter francés sino 
que por imperativos histórico-políticos complejos, se re-
flejan y se hermanan mucho más en las corrientes de 
origen hispánico, aunque ciertamente el aranés, como su 
arte, ha sido por convicción tradicional extranjero a uno 
y a otro de sus poderosos vecinos . 
El románico aranés se basa en un tradicional concepto 
del ser y del obrar , cuya mejor representación artística 
la vemos reflejada en una originalísima escultura de ar-
caizante tradición milenaria. 
Sobre estas concepciones artísticas propias, emergen 
influencias poderosas que se superponen marcadamente: 
formas prerrománicas pirenaico-catalanas, crismones de 
marcada procedencia aragonesa, arcuaciones y campana-
rios románicos de influencia lombarda, formas estruc-
turales hermanadas con el vecino valle de Bohí, porta-
das de influencia ilerdense, tímpanos y goticismos de 
inspiración francesa , pinturas murales románicas y re-
tablos góticos de las escuelas catalanas y renacimientos 
afrancesados. 
No es ciertamente en el Arán tarea fácil - como lo sue-
len ser en las vecinas comarcas catalanas -estudiar el 
complicado arte medieval, que además de estar influen-
ciado por la aportac ión de tan variadas escuelas, está 
profundamente mentalizado por tan vasta serie de im-
ponderables geográficos , temperamenta les e históricos , 
tan innatos del pueblo aranés . 
ANTECEDENTES HISTORIOOS 
Para este estudio debemos partir de los primitivos es-
tablecimientos prehistóricos, sobre un país de lo más 
propicio para la estabilización de un poblamiento seden-
tario como el pastoreo , el medio de vida más idóneo en 
aque llos lejanos tiempos . Este establecimiento de pue-
blos em igrados centro-europeos motivó la implantación 
sobre el país de una cultura de base céltica, con sus ar-
tes propias, sus enterramientos característicos -de los 
que se han encontrado buenas muestras en el Pla de 
Beret-, y sus cultos peculiares, alguna de cuyas cere-
monias han ll egado hasta nuestros días. 
Los estudios de la religión y de la cultura de los primi-
tivos pueblos pirenaicos con base celta , son poco cono-
cidos , pero todo indica una predisposición al culto de 
las fuerzas de la naturaleza , especialmente a las que 
nos proporciona la vida , la muerte, el movimiento y la 
destrucción . El culto y las divinidades están pues iden-
tificados con los astros, las fuentes , las tormentas, los 
árbo les, ciertos animales, el fuego, etc. , y todo aque llo 
desconocido que sea capaz de comunicar vida, movi-
miento y fertilidad, por esto la mansión predilecta de 
sus divinidades suelen ser las fuentes y las altas mon-
tañas. 
En los primeros siglos de nuestra era, encima de aquella 
cultura prehistórica, se superpone otra de base romana , 
que mezcla costumbres y tradiciones y, a veces , incluso 
absorbe o transforma antiguos dioses paganos en una 
complicada mitología, sincretismo que se complica aún 
más con las invasiones bárbaras y la posterior domina-
ción visigótica con sede en Tolosa. 
Es poco lógico el suponer que la conquista romana y la 
posterior visi gótica, destruyen totalmente las formas de 
expresión propias de los países sometidos. El arte indíge-
na no pudo ser despreciado por el vencedor , la propia alta 
calidad de las obras clásicas con su indiscutible perfec-
ción, imposibilitada su imitación, excepto en el caso de 
los grandes centros urbanos, en el resto del país escasa-
mente latinizado y sólo habitado por indígenas con base 
celtibérica, no menguó el carácter de expresión original, 
ni en el arte, ni en la lengua y escasamente en lo cultural 
y religioso. 
De esta época cabría suponer la procedencia de los 
variados restos arqueológicos encontrados esporádica-
mente en todo el Valle , cuya adecuada descripción haría 
este capítulo excesivamente largo. Se trata de cipios , es-
telas funerarias , figuras votivas, lápidas con inscripcio-
nes , relieves y bustos murales, capiteles y basas , sarcó-
fagos y pilas bautismales, etc. 
La invasión musulmana , tan trascendente en la Penín-
sula Ibérica, aquí en el Arán, no llegó a estab lecerse, pero 
representó para los más recónditos pueblos pirenaicos 
independizados, una recesión hacia antiguas y primarias 
culturas autóctonas, aún latentes en el fondo etnológico 
del pueblo, con retorno a viejas formas de vida que forzo-
samente debían repercutir en lo cultural, en lo artístico 
y en un relajamiento del Cristianismo, que no había llega-
do a cuajar completamente durante los períodos de domi-
nación romana y visigótica . 
Los araneses como todos los pueblos primitivos, no 
abandonaron completamente sus antiguas creencias al 
aceptar la nueva fe cristiana . El sincretismo religioso es 
un fenómeno universal aplicable a todos los tiempos. La 
discrepancia entre las mentes adictas a concepciones es-
pirituales nuevas, y otras a las viej as creencias, siempre 
ha existido, ll egándose a una tolerancia o coexistencia 
después de un previo equi librio , basado en la supl anta-
ción de personas o figuraciones antiguas hermanándo-
las a otras nuevas , caso de Odín que no abolió a Thor, 
como el de este último con el San Juan del Cr istianis-
mo , o la mitológica diosa Madre , con la Virgen María. 
En los pueblos pirenaicos que costaron de cristianizar 
como el aranés. se observa que ha perdurado una inquie-
tud divinizante y fantasiona, con representaciones de 
monstruos y extrañas figuras , empotradas en templos 
55 
cristianos , que demuestran conservar inquietudes paga-
nas , que también vienen manifestadas en muchas de las 
pervivencias folklóricas y costumbristas . 
La iglesia , madre comprensiva , permitió estas manifesta-
ciones de ascendencia pagana procurándoles dar un sen-
tido cristiano , permitiéndose empotrar lápidas y estelas 
funerarias más o menos paganas , muchas de época roma-
na , que no tienen relación alguna con el templo, raro 
privi legio el conseguido , sin que sepamos explicarnos los 
motrvos, aunque no creemos fuera por cuestiones mera-
mente ornamentales . 
También estas grotescas figuraciones cubren algunos mu-
ros exteriores de viejas mansiones señoriales , tal vez 
como amuleto o conjuro místico , motivaciones que no al-
canzamos a descifrar, pero que demuestran que en tiem-
pos pasados fueron muy abundantes estas representacio-
nes en el Valle. 
Así vemos como en los siglos XVI al XVIII se encalan pa-
redes y ábsides antes decorados con pinturas murarles, 
se cierran éstos con retablos , se prescinde de las anti-
guas mesas de altar , se cambian las pilas bautismales 
con pretextos más o menos litúrgicos , se desechan por 
bárbaras e inútiles las antiguas por inmersión, se elimina 
por viejo y caduco el mobil iario litúrgico así como mucha 
imaginería románica : un obispo de Urgel escribió en el 
siglo XVII después de una visita pastoral : «He mandado 
consumir una imagen llamada Majestad que fue venerada 
en época anterior, pero indigna de nuestra civilización .» 
Mosén Gudiol cita una visita pastoral al Rosellón hacia el 
1600 en la que se manda enterrar las imágenes de época 
románica . 
Es preciso el hacer un estudio completo , o por lo menos 
un i nventario exhaustivo de estos interesantísimos fondos 
arqueológicos romanos y prerománicos , espar~idos por 
apartados rincones del . Pi r ineo leridano , donde existen 
aún ejemplares extraordinarios tan desconocidos como 
los de Tirvia , Cardós, Son del Pino , Sorpe, etc . aignos de 
ser conocidos por los estudiosos , porque además de su 
alto interés intrínseco , son fundamentales para contribuir 
a resolver muchos de los problemas estilísticos y crono-
lógicos de la cl:lltura alto-medieval, que tal vez expliquen 
o justifiquen esta rotura violenta que Gómez Moreno apre-
ció entre el arte visigótico y el nuevo arte románico ca-
talán y asturiano . 
PREROMANICO 
Sobre esta base ya señalada , pre y proto histórica de 
base indígena , y de una escasa y poco profunda roma-
nización, comenzarían las etapas prerománicas en la Alta 
Edad Media, en la que la influencia carolingia fue nula , 
cual corresponde a una región tan escondida , situada en 
el extremo de la Marca del Imperio . 
Un completo proceso evolutivo del arte románico , ade-
más de complicado, raramente aparece completo en de-
terminadas comarcas y menos aún en monumentos aisla-
dos , aunque éstos hayan sufrido múltiples transformacio-
nes a través de los tiempos . 
El Arán , dado su aislamiento durante la Alta Edad Media , 
fue menos favorecido artísticamente que el resto de los 
valles de Anea , Ribagorza y Pallars , en donde abundan 
los monumentos prerománicos , aunque de trazado mo-
desto, fundamentales para la historia del arte. 
La laguna que representa la falta de edificios preromá-
nicos araneses nos impide poder dar una explicación via-
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ble sobre la motivación y la procedencia de este románico 
del Valle t an lleno de arcaísmos , pero carente de antece-
dentes en que fundamentar las posibles etapas anteriores 
que por sus formas parecen inevitables , quedándonos 
siempre en la duda de si se trata realmente de otras obras 
de construcción muy antiguas o sólo son pervivencias 
arquitectónicas y esculturales , que por tradición se han 
conservado a través de los siglos . 
Encontramos en Francia ejemplos valiosos de iglesias ro-
mánicas donde este arcaismo , de tradición prerománica , 
hecho dudar a muchos autores sobre la auténtica edad 
de los edificios . Saint-Plancard, obra del siglo XI sobre 
planta y muros de una iglesia carolingia, y la catedral de 
SainHizier (vecina del Valle de Arán) , de finales del si -
glo XI, adoptaron una decoración netamente arcaizante , 
con predilección escultórica de motivos de entrelazas, 
inspirada o tal vez reaprovechada de los templos anterio-
res sobre los que se había edificado . Igual sucede con la 
iglesia de Valcabrere, junto a San Bertrán de Cominges , 
donde abundan los sillares más o menos decorados pro-
cedentes de época romana y visigótica . 
El estudio y análisis de estas formas estructurales ar-
quitectónicas y en especial la de ciertos relieves escul -
tóricos , en cierta manera comunes a los de varias comar-
cas pirenaicas , plantea el arqueólogo problemas de muy 
difícil explicación . Así pues el esquema de las iglesias 
románicas típicamente aranesas , aunque recuerdan for-
mas prerrománicas , sólo son un reflejo de aquéllas, no 
una evolución. 
El motivo de esta escasez de templos prerománicos, ya 
la hemos atribuido a la retardada ·cristianización de una 
comarca tan apartada y escabrosa, y a una material pa-
ralización durante la época visigótica , con la desapariCión 
del cristianismo como fuerza espiritual a partir de las 
invasiones . 
Ciertamente desconocemos documento alguno anter ior 
al siglo X'I que mencione en algún sentido iglesias o co-
munidades religiosas establecidas en el Arán , hecho que 
contrasta con la abundantísima do-eumentación conserva-
da de templos y monasterios del siglo VIII y muy espe-
cialmente del siglo IX, en las comarcas limítrofes de 
Ribagorza y Pallars , y de las francesas de Cominges , Alto 
Garona y Causerans. 
Los monumentos araneses más antiguos llegados hasta 
nosotros no podemos fecharlos más allá de la segunda 
mitad del s iglo X, capilla de Vilamós , yen su mayoría son 
obras de los siglos XI y XII , o sea , comprendidos dentro 
del período conocido con el nomore de «segundo romá-
nico» . No existe como en el Pallars , Vall Ferrera y Cardós , 
templos que marquen períodos intermedios , si exceptua-
mos la mencionada capilla de Vilamós , sin duda el edificio 
religioso más antiguo de los conservados, y tal vez tam-
bién la parte más antigua de los ábsides de Cap d'Arán. 
Los templos del Arán aparecen ya evolucionados aunque , 
como los de Bohí , del siglo XII , contienen abundantes 
arcaísmos , bien latentes en ciertos motivos ornamental es 
superpuestos que deben fecharse en el siglo X'II, formas 
que recuerdan etapas anteriores del primer románico , y 
algunas son ciertamente propias del prerrománico ; aj e-
drezados , dientes de sierra , arcos de ventanas monolíti -
cos (sin dovelar) , decoraciones con esp ina de pez (opus 
espicatum) , etc ., y en sillares sueltos donde se advi ert e 
perfectamente que son aprovechados de templos anterio-
res aunque de fechas inc iertas . 
Algunos de los rarísimos relieves de marcado arcaísmo 
son exclusivos de este Valle y cuyo estudio plantea pro-
blemas compl icados, especia lmente desde el punto de 
vista cronológ ico . Están empotrados en los muros y por-
tadas de algunos templos y aún en algunos edificios ci -
viles. Son casi todos de tipo pagano en los que se nota 
la falta de una tradición cristiana y son el mejor expo-
nente de aquel paganismo aún latente en toda la Baja 
Edad Media . La inquietud que emana de su rarísima icono-
grafía y su imperfección formal , permite que éstos apa-
sionantes bajorelieves , encajen perfectamente con nues-
tra actual y moderna sensibilidad . 
FORMACION DEL ARTE ROMANIOO 
Hasta el siglo X no llega a consolidarse el primer arte 
románico que en siglo anterior había empezado a formar-
se a base de estructuras sencillísimas, cubierta de ma-
dera sobre muros lisos de burda mampostería; carente 
de toda decoración ni adorno alguno. Era un arte de ini-
ciación en el cual podemos empezar a historiar casos par-
ticulares araneses , especialmente a partir de la implan-
tación de las arcuaciones y bandas lombardas que de for-
ma un tanto rudimentaria empezaron poco antes del si-
glo XI a introducirse en los exteriores de los ábsides 
iniciando así lo que venimos llamando « Primer Arte Ro-
mánico Catalán" (1). 
A partir de la segunda mitad del siglo XI e inicios del XII 
se introducen en la arquitectura religiosa de toda el área 
pirenaica, grandes novedades tanto constructivas como 
estructurales, que sirven para completar plenamente el 
arte románico . 
Se confirma el pleno y exclusivo empleo de las bóvedas , 
se introduce la piedra labrada en forma de sillares , y se 
inicia la escultura llamada románica , primero de forma 
muy tímida y bien localizada , para extenderse después 
rápidamente, tanto desde el punto de vista geográfico 
como sobre los diferentes estamentos arquitectónicos 
que lo fueran precisando : dinteles , portadas, capiteles, 
tímpanos, etc. Las fórmulas antaño monótonas, van susti-
tuyéndose por otras 'más variadas y aparecen con ellas 
no solamente la escultura adecuada a las líneas y a las 
masas arquitectónicas, sino también la decoración de pa-
redes con pintura mural y la imaginería románica. 
EL PROTOTIPO ARANES 
La estructura fundamental que caracteriza el primer romá-
nico, catalán, se mantendrá latente más de un siglo des-
pués, en las iglesias arcaizantes de un sector del Pirineo, 
que forma grupo rural aparte dentro de la generosidad del 
románico catalán , cuy@ centro neurálgico son los valles 
de Bohí y Arán . 
El tipo ideal completo de esta escuela, coincide con el 
de las iglesias de Tahull , en el Valle de Bohí, as demás 
del grupo son variantes, simplificaciones o degeneracio-
nes de la escuela. 
Se trata de iglesias de planta basilical de tres naves y 
otros tantos ábsides, orientados al Este, con muros exte-
riores profusamente decorados con arcuaciones lombar-
das, el ábside central más profundo, formando presbiterio 
cubierto con bóveda de cañón, mientras que las naves lo 
son mediante cubierta leñosa apoyadas sobre dos filas 
(1) Sobre la creación y la evo lución de 6ste primer arte románico en Cataluña 
y en espec ial en la provincia de Lérida, véase e l trabaja - La Provincia de Lé-
rlda. extremo sur·occidental del área de expansión del arte lombardo-. Léri · 
da , 1973. 
de columnas, siempre en número de tres por banda, no 
monolíticas , sin capitel , sustituido por ancho cimacio o 
por ábaco cuadrado de transición entre el fuste cilíndrico 
y la entrega rectangular de los arcos de medio punto 
que sostienen los muros formeros . 
El prototipo contiene esbelto campanario, más o menos 
exento, de varios pisos, con arquillos superpuestos, que 
a pesar de su sencillez , es uno de los mayores aciertos 
del estilo románico . 
Algunas de estas formas son semejantes a las del norte 
de Italia, pero aquí más evolucionadas hasta lograr con-
seguir un modelo propio de. 'iglesia, asombrosamente 
atractiva y bien proporcionada, hasta convertirse en uno 
de los prototipos románicos más logrados, más llenos de 
espiritualidad y equilibrada belleza . 
Mientras no se demuestre lo contrario, seguiremos cre-
yendo que las iglesias pirenaicas del grupo Bohí-Arán, no 
proceden directamente de Italia, sino más bien de las 
antiguas basílicas paleocristianas con cubierta de made-
ra , pero del tipo más modesto, que llegaron a nuestra 
patria simplificadas y barbarizadas a través de los des-
plazamientos por el sur de Francia o desde la costa 
catalana , y a la que fueron añadidas las decoraciones de 
tipo lombardo que desde siglos atrás venían empleándo-
se en Cataluña. 
El prototipo aranés tiene profundas discordancias con el 
del norte de Italia . Además del empleo de la bóveda , 
desconocida en las basílicas medievales de Lombardía, 
aún en los elementos comunes se aprecia grandes dife-
rencias ; las columnas empleadas en la basílicas roma-
nas del norte de Italia, son monolíticas, de orden jónico 
o corintio, con gálibo muy esbelto, mientras que las pi -
renaicas son gruesas, bajas y perfectamente cilíndricas , 
sin éntasis, y están formada!? por multitud de pequeños 
sillares , por lo que deberían considerarse técnicamente 
como pilares de sección circular. Corrientemente suelen 
arrancar del suelo , aunque en algún caso esporádico tie-
nen bárbaras basas lejanamente derivadas de las áticas . 
El número de estas columnas es siempre de tres por 
lado sin ninguna excepción. 
Los ábsides se cubren por el clásico sistema de cuartos 
de esfera aparejados con piedra sin labrar. 
El ábside central siempre viene precedido por un corto 
tramo de bóveda de cañón con los muros de sostén mu-
chas veces convergentes, y cuyos tramos estrechos son 
reminiscencias de los arcos triunfales de las basí l icas 
primitivas, tramo que se acusa claramente en el exte-
rior, con cubierta a dos vertientes, que a veces varía a 
una sola , naturalmente más pequeñas , y a un plano in-
ferior a la de la cubierta principal. 
CUBIERTAS 
Se produce en el tipo de iglesias de Bohí-Arán un hecho 
cronol,ógico estilístico curioso : En esta parte del Pirineo 
leridano, se construye en pleno románico con cubierta de 
madera, en clara controversia con la tradición española 
y catalana , que viene empleando la bóveda de piedra des-
de la época visigótica , mozárabe , asturiana y musulmana 
y gen~ralizando su empleo de forma poco me~os que ex-
clusiva en el románico catalán . Y es tanto mas de extra-
ñar su empleo en lugares del Alto Pirineo, donde la made-
ra es de fácil putrefacción por el gran índice de humedad 
del país, por la facilidad de incendios dada la necesidad 
de calefacción a que obligan los crudos inviernos y las 
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reiteradas tormentas con numerosas descargas eléctri-
cas. 
Las primeras cubiertas románicas aranesas siguieron los 
métodos y las formas aún hoy visibles en las iglesias de 
Tahull, en el Valle de Bohí . Tienen la apariencia exterior 
de dos únicas vertientes normales, pero no así por den-
tro . Se trata de otra originalidad pirenaica que causa sor-
presa por su arcaísmo y sencillez . Consiste en que los 
arcos formeros de separación de las naves paralelas al 
eje del templo, se recrezcan hacia arriba con un muro, 
hasta llegar a un nivel mucho más alto que los paramentos 
laterales que cierran la iglesia. Estos muros centrales 
más altos, sirven para sostener el vigamen de las dos 
vertientes, mediante la colocación en el tramo de la nave 
central, de una especie de bárbaras y originales cerchas 
compuestas por unas vigas puestas en sentido horizontal 
y perpendicularmente a los muros en que descansan, que 
hacen las veces de tirantes . En el extremo de estos leños, 
se apoyan otras vigas de madera siguiendo el sentido de 
la pendiente de la cubierta . En la cLlspide, atando los pun-
tos de unión superior de éstos maderos inclinados , una 
especie de parahilera o jácena leñosa corre a lo largo 
del eje mayor del edificio. En cada una de estas intersec-
ciones, parte un pie derecho de madera que en el sentido 
de un pendolón , se apoyan sobre otra jácena paralela su-
jetada a las vigas horizontales inferiores primeramente 
mencionadas. 
Sobre el sistema descrito se asentaba un entarimado de 
tablas unidas con clavos especiales hechos con madera 
muy dura , y sobre éste se colocaban grandes losas de 
pizarra, material de cubierta característico del país. 
Así, de esta forma tan característica , se conseguía una 
falseada cubierta a dos aguas, lográndose faldones sin 
resaltes exteriores, forma que caracterizaba este curioso 
y original sistema , sin precedentes en Italia ni en Europa 
y menos aún en el resto de España . 
BOVEDAS 
A partir de la segunda mitad del siglo XII empezaron a 
llegar al Valle de Arán las corrientes ya universalmente 
aceptadas de cubrir los templos con bóvedas de piedra , 
sobre las cuales los maestros constructores rurales pire-
naicos, poco expertos y menos experimentados , conocían 
de forma muy elemental su técnica constructiva, y menos 
aLm las leyes de la estática en que se fundaban . Aquí, 
como en Francia y como en el resto de Europa, las preo-
cupaciones catalanas a favor de la bóveda desde siglos 
atrás, no eran compartidas e incluso ignoradas. 
El origen histórico de las bóvedas, tanto semicirculares 
como de cuarto de círculo, debe atribuirse en Cataluña a 
los romanos. Se las encuentra en los anfiteatros y circos 
de Tarragona y Sagunto, de donde debieron copiarlas. 
Nuestros constructores las conocían por tradición y vi-
nieron empleándolas durante todo el período visigótico y 
aun en el prerománico, con la suficiente intensidad para 
no perder la noción de sus métodos forma y técnica de 
construcción . 
La bóveda en el elemento esencial y básico del arte ro-
mánico, es lo que verdaderamente lo caracteriza y lo de-
fine, pues todos los demás elementos le están subordi -
nados, ya que sólo son o sustentadores de ella o decora-
tivos. Sólo a partir de la bóveda fue cuando se universali-
zó el arte , gracias a la transmisión de las formas ro-
mánicas . 
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Está hoy plenamente reconocido que el empleo de la 
bóveda empezó mucho antes en Cataluña que en Francia 
e Italia, en donde no se inició su empleo hasta últimos 
del siglo XI y aún de forma esporádica y en pleno uso 
hasta el siglo XII, como ya lo reconoció el gran arqueó-
logo francés André Michel. En el norte de Francia y en 
Alemania, la construcción de la bóveda casi fue coetánea 
con la aparición del arte gótico. 
El sistema de bóveda de cañón combinadas con las late-
rales de cuarto de círculo, ocupó en el siglo XI sólo un 
área que comprendía Cataluña y parte del mediodía fran-
cés, entonces artística y políticamente desmembrado del 
resto de Francia, siendo en el resto de España de apari-
ción muy esporádica. Como caso muy aislado y ya dentro 
del siglo XII, en San Pedro el Viejo, de Huesca, y más 
alejado en Santo Domingo de Soria, y en Santiago, de 
Galicia . 
Las iglesias románicas aranesas, que por entonces esta-
ban en un febril período de restauración o de nueva cons-
trucción adoptaron para cubrir estas obras lo que para 
ello era una grata novedad, las bóvedas de cañón se,;¡uido 
y aún los perpiaños característicos del siglo XII. 
En la mayoría de los casos la bóveda se instaló en edifi-
cios proyectados e iniciados pensando en otro tipo de 
cubierta más ligera, sin modificar ni los tradicionales 
soportes circulares, ni reforzando el espesor de los mu-
ros exteriores. Esta forzada imposición fue la causa de 
no pocas grietas y la ruina de muchos templos románicos, 
que al faltarle a la bóveda el necesario contrarresto se 
deformó primero , para arruinarse poco después . Esto ex-
plica la existencia de tantos exagerados contrafuertes, 
interiores y exteriores , que detectamos en muchos de los 
templos araneses de época románica , de forma que in-
cluso han enmascarado todo el edificio hasta el punto de 
dificultar el reconocimiento de su primitiva estructura . 
Pese a la introducción de la bóveda, los constructores 
araneses continuaron empleando la tradicional cubierta a 
dos aguas . Para conseguirlo optaron por cubrir las naves 
centrales con bóvedas de cañón , y las laterales con bó-
vedas de cuarto de círculo, puestas en un plano más bajo . 
A fin de que una y otra bóveda tuvieran por el extradós 
una misma pendiente , algunas veces se exageró en bajar 
excesivamente la bóvedas laterales, con olímpico desco-
nocimiento de la alta misión sustentadora que estas bó-
vedas de cuarto de círculo habían trabajando como verda-
deros arbotantes . Este hecho ocasionó no pocas lesiones 
en las bóvedas y arcos torales correspondientes a las na-
ves centrales de la que es buen ejemplo la iglesia de 
Arties . 
A fin de conseguir una misma inclinación exterior, se re-
llenaban con cascotes, cenizas y mortero pobre los pro-
fundos senos que quedaban en el extradós de las bóvedas 
con lo que añadían un exagerado peso muerto a las ya de 
por sí pesadas bóvedas , a las que debía añadirse las 
gruesas losas de pizarra que remataban los planos incli -
nados de la cubierta . 
Los perpiaños añadidos como refuerzo de las bóvedas 
pero pudieron ayudar en algunos casos, a la estabilidad 
de los muros al no estar éstos previamente calculados 
ni proyectados para el soporte de bóvedas de piedra , mu-
chos de ellos incluso construidos con anterioridad a la 
adaptación de la nueva cubierta , lo que explica cómo mu-
chos de éstos arcos torales tuvieran que apearse en los 
muros mediante acartelamiento nada ortodoxos desde el 
punto de vista arquitectónico , en vez de descansar sobre 
pilares en forma de pequeños contrafuertes interiores, 
como es lo usual en el arte románico. 
Las cubiertas a dos vertientes, tanto las de madera como 
las de bóvedas , sólo podían tomar luz mediante óculos 
abiertos en los testeros , o mediante ventanas abiertas 
en los muros laterales, que siempre solían ser muy es-
trechas a fin de no dañar la estabilidad de éstos sopor-
tes, amén de que así también impedían un posible acceso 
al interior , pues no debe olvidarse que los templos han 
sido siempre un buen y seguro refugio en caso de inva-
siones o contiendas . 
Así resultaban ser siempre recintos semioescuros , mal 
i luminados y peor ventilados, característica propia de la 
arquitectura románica pirenaica . 
En el siglo XV, en la mayor parte de los templos romá· 
nicos araneses se intentó corregir estas anomalías de 
luz y ventilación, con la apertura de ventanales góticos, 
más grandes en apariencia que en realidad, pues conti-
nuaban rasgando las paredes con dobles derrames, cuyos 
exteriores decoraron profusamente con arcuaciones , capi . 
teles labrados y columnas monolíticas exentas, que con· 
trastan violentamente , al mezclarse con las anteriores 
ventanas saeteras románicas de simple o doble derrame. 
ESCULTURA 
El hombre de todos los tiempos, desde hace cientos y 
miles de años ha ejercitado la pintura y la escultura. 
Esculpió primero como mero entretenimiento , después 
como necesidad vital sobre toda clase de materiales: ba-
rro, madera, o piedra, brutalmente a veces, otras inten-
tando perfeccionarse en busca perenne de nuevas formas, 
reproduciendo figuras reales o imaginarias , sobre super-
ficies rectas o curvadas , elaborando y decorando utensi -
lios domésticos o enseres de trabajo, o intentando crear 
un lenguaje místico a base de figuras de seres superiores , 
de un mundo irreal , distinto, sublimándolo con formas 
monstruosas , de pretendido simbolismo, sobre las que 
solían montarse complicadas idolatrías , base de la mito-
logía prerrománica. 
En el Arán dentro del período histórico romano y poste-
rior , vemos persistir las formas y los símbolos heredados 
de una cultura celta, y galo-romana , que perdurará duran· 
te toda la Edad Media . 
Interesantísimos son en los altos valles pirenaicos, las 
piedras decoradas procedentes de aquellos tan alejados 
siglos, labradas más que con relieve con toscos grabados 
a punzón, y que aún se pueden admirar no sólo en los 
museos arqueológicos de Tolosa y Cominges, sino tam-
bién en diferentes rincones del Arán y Alto Garona: ci-
macias, estelas funerarias, altares votivos, cipios, urnas 
cinerarias, y aún pequeñas representaciones escultóricas 
de dioses mitológicos, abundan empotrados en paredes 
o recogidos en pequeños museos, con temas preferente-
mente basados en rosáceas, estrellas, entre-lazos , cuadra-
dos, círcu los, yuxtapuestos, cruces, esvásticas y sauvás-
ticas, triángulos, espirales, todos ellos elementos de de-
coración celta, que junto con las estelas funerarias deco-
radas con motivos idénticos y con bustos humanos colo-
cados bajo arcos más o menos ultrapasados, obras de 
inspiración romana , son el mejor exponente que hoy con-
servamos en aquellas primitivas civilizaciones . 
Así pues, los temas de este arte tan arcaico se caracteriza 
tanto por la técnica del bajo relieve muy moderado, a 
veces casi caligráfico, y el grabado a bisel, como por el 
uso de la ornamentación abstracta de círculos , rosáceas , 
palmetas y arcuaciones, de las que tenemos muy buenas 
muestras en España espeCialmente representadas en los 
museos de Tarragona y de León. 
El hecho de que estas formas prehistóricas persistieran a 
lo largo de la historia de los pueblos pirenaicos , es testi-
monio de la significación que siempre tuvieron como sín;t-
bolos folklóricos, aún operantes en el período romá~nico 
y posterior . 
El arte de la escultura había casi desaparecido en la Alta 
Edad Media , especialmente la representación de la figura 
humana . La iglesia de Oriente llegó a prohibirla por en-
contrarlo un símbolo de paganismo . En Occidente sin ile-
gal' a este extremo, se limitó y fue tan visible que en el 
siglo XI alguna de las manifestaciones del renacimiento 
escultórico, parecen deformes figuras humanas extraídas 
de algún monumento prehistórico . El cincelado sobre me-
tal fue el último en desaparecer y el primero en reem-
prender las obras de imaginería de los siglos IX y X con 
motivo del nacimiento al culto de las reliquias . 
La escultura durante aquellos siglos pasados se habían 
convertido en un arte vulgar refugiado en los apartados 
confines del Pirineo, donde gente de poco oficio y al 
margen de las corrientes iconoclastas continuaban la-
brando con técnicas y modelos arcaicos heredados por 
transmisión directa de padres a hijos , sin talleres propios 
y con rudimentarios utensilios . A veces copiando o in-
tentando plasmar algún que otro capitel clásico , en los 
que las deformaciones de 10'5 acantos han perdido toda 
gracia y esbeltez . 
En uno de estos valles pirenaicos, en el Rosellón, algo 
más abierto a las influencias exteriores , se iniciaron los 
primeros balbuceos de la escultura románica , nacida de 
una feliz mescolanza de aquella escultura arcaizante an-
tigua que hemos descrito , adiciones de formas clásicas 
aún vivientes en aquel país bastante romanizado , ya una 
gran dosis de infiltraciones mozárabes introducidas por 
algún artista escultor em igrado del «andalust> , que implan-
taría taller en el Rosellón , a la espectativa de las grandes 
obras que por entonces se realizaban. Esta escuela del 
Pirineo Oriental , empezó a labrar, por encargo, mesas de 
altar como las que se han conservado en Gerona y Seo 
de Urgel, placas esculturadas , capiteles corintiois muy 
peculiares , representaciones humanas muy pirenaicas , en-
tre arcos ultrapasados , hasta crear un estilo nuevo que 
vendremos a llamar románico , cuya primera manifesta-
ción fechada y válida es el dintel de Sant Genís Les Fonts, 
así como el de San Andrés de Sureda , unánimemente 
reconocidos como la primera manifestación de la escul-
tura románica . 
Muy otro es el camino emprendido por los artesanos 
araneses, que encerrados en sus tradiciones y huérfanos 
de influencias exteriores, no supieron o no quisieron des-
prenderse de la forma un tanto arcaica de concebir la 
escultura y continuaron con los mismos barbarismos he-
chos sobre piedra y madera, pues los escultores araneses 
no se ceñían a ley artística alguna en sus creaciones y sí 
ejecutora en la propia de todo estilo no conseguido : Falta 
de un previo encuadramiento , demasiadas improvisacio-
nes , mala determinación de los espacios, de simetría tan-
to en las figuras geométricas como en las abstractas , acu-
sadas desproporciones, etc. Son pues obras hechas al 
paso , con olímpica despreocupación , esculturas que se 
van improvisando mientras se están esculpiendo , faltas 
de aquella tira de puntos tan común en las obras clásicas 
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y de todas aquellas salidas de un buen taller de cantería. 
Tampoco los araneses atendían a la relación de propor-
cionalidad que debe siempre imperar entre la escultura 
y la arquitectura, y esta falta de armonía caracteriza a 
todas las obras románicas y post-románicas que encon-
tramos en el Valle de Arán . Son autores de obras sueltas , 
aisladas , independientes, que después no saben aparejar 
adecuadamente, aunque fueran labradas todas para un 
conjunto que teóricamente debía ser armónico . Dan la 
sensación de ser piezas reaprovechadas que como un 
rompecabezas se intenta recomponer. Caeríamos en este 
falso espejismo si no fuera que esta improvisación la ve-
mos plasmada no sólo en obras del período románico sino 
también en ventanales ejeeutados en pleno período gó-
tico . 
Eran artistas poco profesionales, nada diestros en el ma-
nejo del cincel y del escoplo , que conscientes de su es-
caso valor alternaban su afición artística con el pastoreo . 
No debe pues extrañarnos que cuando un artesano es-
cultor de más altos vuelos, ejecutaba un trabajo por en-
cargo , consciente de su mayor calidad artística y de su 
profesionalidad, firmara la obra , tal es el caso de la 
portada lateral de la iglesia de Cap d'Aran . 
Además de las esculturas decorativas para los muros de 
las iglesias aranesas, en el Valle de Arán , cabe señalar 
como interesantísimas ciertas piezas sueltas propias para 
el culto litúrgico : Pilas de agua bendita y bautismales , 
peanas de altar, recipientes pétreos para contener el acei-
te de la iluminación de los templos , etc. 
De entre ellos cabe destacar algunas pilas de bautismo 
por inmersión bellamente decoradas , algunas con piezas 
únicas de la arqueología catalana. 
Aún se encuentra en la mayoría de las iglesias del Valle, 
las grandes pilas bautismales y las de agua bendita de 
época románica. La gran pila semiesférica de bautismo 
por inmersión medieva, y las más antiguas y pequeñas 
en forma de reducidas piscinas de inmersión , de piedra 
monolítica, sensiblemente alargada, lisas o decoradas con 
elementos simbólicos y figuras más o menos relacionadas 
con el acto del bautismo, predominando los relieves con 
talla a bisel y doble plano, rosetas en círculos, cruces, 
entrelazados, etc., o las de bulto conseguido tras rebajar 
profundamente la cara frontal del recipiente. 
Estas piezas aquí muy abundantes, no son privativas del 
Valle de Arán , pues tienen amplia representación en otros 
valles vecinos como en los de Isil y Aneu y aún en Aragón, 
Navarra y País Vasco, amén de las existentes en el sur del 
país francés. 
La explicación de esta escultura implicará siempre un 
margen de incertidumbre, generalmente con relación al 
simbolismo referido al bautismo y a la Eucaristía . 
Encontramos ciertas analogías decorativas con mesas de 
altar de la escuela oriental pirenaica, y en la representa-
ción tan abundante de la lapidería prerománica de estre-
llas, soles y lunas como reflejo de la antiquísima venera-
ción a la Naturaleza. 
Los escultores románicos se han aventurado aquí, a re-
presentar la figura humana y menos diestros que en la 
representación geométrica, o de símbolos estilizados, han 
esculpido figuras con deformaciones monstruosas . 
PORTADAS 
las numerosas e interesantísimas portadas que decoran 
la mayor parte de las fachamas de las iglesias aranesas, 
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son quizás las piezas artísticas más conocidas de toda la 
arquiectura del Valle . Todas ellas se caracterizan por po-
seer motivos ornamentales originales de concepción y 
contenido. Las más antiguas y sencillas dentro del estilo 
determinado, parecen ser las de Arties y Cap d'Aran , y 
las más modernas las de Viella y Betrén con excelentes 
complementos.escultóricos de pleno estilo gótico, aunque 
estructuralmerite aún conserva la tradición románica . 
Dos escuelas gravitaron durante los siglos XII y XIII so-
bre el estilo y formas de las portadas aranesas, tan acu-
sadamente, que su impacto diferencia profundamente la 
forma y el contenido de las mismas . 
La primera y más antigua proviene del arte catalán , con 
algunos ejemplos primerizos en el Alto Arán, concentrán-
dose más tarde , ya en el siglo XII , con la influencia de la 
escuela llamada leridana, nacida a raíz de la construcción 
de la Seo Ilerdense en 1203. Se caracterizan estas porta-
das por la falta de tímpano, por contener múltiples arcua-
ciones o arquivoltas profusamente decoradas , por sus an-
chas bocinas escalonadas en el muro con los codillos en 
forma de bordones, a la par de columnas monolíticas y 
exentas terminadas en capiteles decorados en forma de 
friso . Su influencia se extendió perfectamente por la parte 
más oriental del Valle de Arán y el ejemplar más carac-
terístico lo encontramos en la Portada de Salardú . 
Las de Arties , Beguergue y Tredós, están mucho más 
desdibujadas, terminando la escuela Ilerdense con las por· 
tadas ya plenamente gotizantes de Bossost y Viella . 
La segunda escuela proviene del Sur de Francia y del nor' 
te de Aragón y su influjo principal se centró en la parte 
más occidental de la comarca estudiada . Su característica 
principal consistía en el tímpano, siempre profusamente 
decorado y el marcado escalonamiento de muros y arcua-
ciones , siempre lisas . Dispone por lo común de dintel pé-
treo y de una cenefa extradosada con billetes o ajedre-
zados, decorac'ión muy románica, pero de tradición muy-
antigua . Los ejemplares más notables de esta escuela los 
encontramos en las iglesias de Bossost y Vilach, siendo 
la portada tardía de Escunyau una rara aunque extraor-
dinaria mezcla< de las dos escuelas citadas. 
CRISMONES 
El Crismón o Monograma de Cristo, es el motivo escul-
tórico más numeroso y extendido en el Valle de Arán , y 
casi puede afirmarse que no falta en ninguna fachada de 
cualquier templo más o menos románico del Valle. Su 
emplazamiento suele estar sobre la portada de acceso , 
como presidiendo la entrada del recinto sagrado. 
Suele estar grabado en piedra independiente que oportu-
namente se empotraba en el lugar elegido . La forma y el 
tamaño es muy variado , y existen ejemplares de épocas 
muy distintas, desde el prerománico o paleocristiano de 
Tredós, hasta los gotizantes y aún posteriores de las igle-
sias del Bajo Arán , sin olvidar los más numerosos de épo-
ca román ica . 
Una consideración queremos hacer en este capítulo . En 
algunos ejemplares araneses se ven contrapuestas las 
letras Alfa y Omega , y no nos atrevemos a afirmar que 
esta anomalía sea debida a la posibilidad de una maja 
interpretación de un calco tomado de otro Crismón que 
sirviera de original. Esto significaría que el escultor des-
conocerá el verdadero sentido del Monograma, cosa im-
probable en un país tan sensible a los simbolismos, y 
además profundamente cristiano. Por otra parte la gran 
cantidad de Crismones existentes en el Valle no permi-
tiría tal desconocimiento . Otras que ignoramos debían 
ser las causas , pues la anomalía no es exclusIva de este 
Valle , pues la hemos observado en otros muy variados 
lugares no sólo de España, sino también de Francia. 
CAPITELES 
Hay que añadir a la escultura ya descrita la de los capi-
teles no excesivamente numerosos en el Valle de Arán . 
La mayor parte contiene decoración en bajos y altos re-
1 ieves de extraña iconografía . Abundan los de decora-
ción abstracta y vegetal, y escasos los que representan 
figuras . La mayoría llevan una decoración ornamental y 
están bien representados los acantos corintios muy de-
generados, con variantes en el tratamiento de las hojas 
que se apartan del natural, muy estilizadas, marcadas con 
estrías regulares apenas en relieve . Se emplea más que 
todo los entrelazas, el follaje y también el tema de las 
palmetas, esquematizadas y a veces caligráficas. 
En el Arán se desconocen las escenas figuradas en las 
que se describen los grandes temas clásicos de la ico-
nografía cristiana , tan extendidos durante el segundo ro-
mánico . Cuando más viene representada en los tímpanos 
la tan primitiva escena del Pantocrátor . Angeles y tetra-
morfas, que casi sobrecogen por su barbarismo. Abun-
dan los capiteles formados por cabezas de las que salen 
brazos en actitudes extrañas . Algún capitel con pares de 
aves que se estilizan hasta casi olvidar su tema origi -
nario. 
Son todas esculturas bárbaras, elementales y sencillas , 
con todas las torpezas imaginables en perspectiva y en 
proporciones , rara vez descifrables dada su complicadí-
sima iconografía, pero que emanan un innegable encanto. 
No precisaría mencionar que en el Arán, no llegaron re-
flejos de la gran escuela escultórica Tolosana, a pesar 
de que su influjo es patente en monumentCls catalanes y 
aragoneses y también en 10s vecinos del sur de Francia, 
como en Saint Lizier, y en Saint Aventín. Una muestra 
más de la irreductible fortaleza que al arte ha presen-
tado siempre el Valle de Arán, impasible y reacio a toda 
influencia escultórica exterior. 
IMAGINERIA 
Bajo la denominación de imaginería, incluimos las es-
culturas desplazables talladas , los altares, los retablos 
escultóricos y los relieves decorativos . La mayoría per-
tenecen a talleres limitados y obras modestas de arte 
popular, sin definición estilística fija, aunque también se 
encuentran piezas extraordinarias . Son obras proceden-
tes desde el siglo XI al XVIII. 
Nos ceñiremos escuetamente a las del período románi -
co y post- románico. 
Del primer período románico tenemos algwnos ejempla-
res excepcionales, aunque también algunas imágenes que 
son simples obras de carácter popular y muy rústicas . 
Las representaciones más antiguas y más corrientes son 
los Cristos en Cruz, las Majestades y el Pantocrátor . Las 
más populares , las Vírgenes con Jesús como Dios Ma-
jestad , teniendo como trono el regazo de su Madre . 
El Cristo clavado en la Cruz parece tener la primacía de 
los prototipos de la imaginería medieval , pero las co-
rrientes de la evolución iconográfica perduraron largo 
tiempo y es difíci l fecharlos con cierta garantía, porque 
además carecen de documentación y sólo las leyendas 
pueden darnos alguna luz aunque por lo general éstas 
suelen ser muy modernas. Los talleres sólo podemos lo-
calizarlos por analogías y relaciones artísticas entre di-
ferentes obras escultóricas , aunque los maestros solían 
trabajar por encargo y se desplazaban continuamente. 
Siendo la imaginería el elemento artístico más capaz de 
inspirar devoción, ha sido también el que se ha sabido 
mantener más estrictamente popular , y por ello no es 
raro encontrar un variadísimo matiz de formas y estilos 
diferentes, que se enmarcan por tipologías encuadradas 
en comarcas naturales , capaces de crear escuelas y ta-
lleres propios. 
La abundancia de ciertas analogías , el paralelismo, y un 
marcado parentesco escultórico, son características que 
hermanan la imaginería del conjunto occidental que foro 
ma el Pallars, el Ribagorza y el Arán, lo que hace pensar 
en un taller común ubicado tal vez en Tahúll o Viella , ceno 
tras neurálgicos de estas comarcas y foco donde se ha 
encontrado la mayor cantidad y calidad de estas tallas 
románicas . Prolífico taller con extraordinarias produccio-
nes de vírgenes , crucifijos y descendimientos, muchos 
de ellos llegados hasta nosotros, para admiración yasom-
bro de los arqueólogos que se quedan como coartados 
ante el exotismo de estas imágenes . 
El Valle de Arán, conserva todavía dos piezas capitales en 
la historia de la imaginería románica : El Cristo de Salar-
dú y el busto del monumental descendimiento de Mig-
Arán, que destacan por su calidad artística y se cree 
fundadamente que son piezas salidas de un mismo taller, 
que a no dudar sería el anteriormente señalado. 
El culto a las reliquias tan extendido a partir del siglo X 
debió ser un buen estímulo para la imaginería, como lo 
fue la devoción a la Virgen, vigorizada en época Carolin-
gia , especialmente en las diócesis pirenaicas, de las que 
sabemos muchos casos de cambio de advocación du ran-
te el siglo X, lo que motivaría sin duda la entronización 
de una imagen de la nueva patrona . 
De la época románica han llegado hasta nosotros innu-
merables esculturas marianas , con el denominador co-
mún de representar a la Virgen María como una nueva 
Eva , con una manzana en la mano y el Niño Jesús en el 
regazo , en posición frontal y de forma estática , bend i-
ciendo con la diestra alzada. 
Las vírgenes iban sin coronar , las coronas metálicas las 
han recibido en épocas posteriores . Igual acontece con 
los Cristos en cruz , cuyas coronas como las de Salar-
dú , hoy perdida , fue impuesta en época gótica. 
Infinidad de esculturas han venido recibiendo venera-
ción, la mayoría son de gran rudeza, y de época poste-
rior a la román ica , cuyo encanto principal reside precisa-
mente en su simplicidad folklórica y en la forma pasto-
ril con que están talladas y policromadas , reflejo del gus-
to local ya señalado y carente de otro valor que el etno-
lógico y el sentimental. 
PINTURA 
Así como hemos visto que las iglesias aranesas siguen 
fielmente las pautas arquitectónicas marcadas por la es-
cuela de Bohí , este hermanamiento no se produce cuando 
se trata de elementos decorativos . Ya hemos dejado sen-
tado la importancia trascendental que la escultura sobre 
piedra ha tenido en el Valle de Arán durante todas las 
etapas históricas , con una tradición que ha legado piezas 
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fundamentales para la historia del arte pirenaico. En cam-
bio en el vecino Valle del Bohí , la escultura sobre piedra 
brilla por su total ausencia . En compensación suple esta 
falta de piedra decorada, con una muy valiosa y completa 
colección de esculturas de madera de primerísima cali-
dad : Vírgenes , frontales , Pantocrátors , descendimientos 
y muebles litúrgicos, así como la más importante colec-
ción conocida de pinturas murales que sólo por esta cau-
sa ya habrían hecho universalmente célebres iglesias 
como las de San Clemente y Santa María de Tahú ll y la 
de San Juan de Bohí. 
En el Valle de Arán , por desgracia , han sido escasas las 
muestras de murales románicos encontrados hasta la fe-
cha , no porque no los hubiera en su época, sino que con 
el tiempo y las reformas han desaparecido, o tal vez al-
gunas estén aún escondidas tras los revoques y enca-
lados, como muy recientemente han aparecido unos in-
teresantísimas pinturas romónicas de transición en los 
muros del ábside mayor de la iglesia de Bossost, repre-
sentando la adoración de los Magos, anunciación a los 
pastores y nacimiento de Jesús . 
El ejemplar más valioso es el retablo que se encontraba 
decorando el ábs ide central de la iglesia de Nuestra Se-
ñora de Cap d'Aran en Tredós , obra cumbre del conocido 
maestro de Pedret, autor también de las pinturas de las 
vecinas ig lesias de Sorpe (Vall e de Aneo) , y de la cate-
dra l de Saint Lizi er (Saint Gaudens-Ariege) . Las recien-
tes pinturas encontradas en Bossost están faltas aún de 
estudio y restauración . 
El retablo del siglo XII está pintado sobre madera y re-
presenta las figuras en gran tamaño de la Vi rgen y el 
Niño Jesús , en la escena evangél ica de la adoración de 
los Magos . Por desgracia emigró , hace de ello muchos 
años, al Museo Metropolitano de Nueva York , que lo ex-
hibe como uno de sus más apreciados tesoros . 
Algunas figuras procedentes de los muros lateral es y 
que formaban parte de este mismo conjunto pictórico se 
conservan aún en Barcelona . 
Estas pinturas como ya se ha mencionado , proceden de 
la escuela catalana de San Quirse de Pedret, y tiene ana-
logías además de las de Sorpe y San Lizier (2) con las 
de Santa María de Aneu , San Pedro de Burgal donde pin-
tó poco antes del año 1090 el retrato de la condesa Llu-
cia de Pall ars y San Pedro de Ager . 
A demás de estas pinturas murales de Tredós , únicas 
que se conocían hasta hace poco dentro del Vall e de 
Arán, se han conservado de época románica, los símbo-
los del tetramorfo y la figura de Adán, pintados sobre 
las tablas extremas del Cristo de Sal ardú , obra magnífica 
del siglo XII hay por desgrac ia con pinturas poco menos 
ue indesci frables por haber desparecido la mayor parte 
de la policromía. 
También eran románicas las pinturas sobre la cruz pro-
cesional de madera que se conservaba en la iglesia de 
Bagergue , hoy en el Museo de Arte de Barce lona (sala 
29, núm. 3937 del catá logo) . Representa el Agnus Dei 
puesto sobre una aureo la circular, emp lazada en el cruce 
de los brazos y con inscripciones latinas en los cuatro 
brazos y el nombre de los evangelistas en el extremo 
rectangular. En el anverso de esta cruz , quedan restos 
de estuque en re li eve sobre el cual antiguamente debía 
estar co locada la imagen de un crucificado . 
(2) La Caledra l de Sain! Lizier junto a !a población de Sa int Gaudens. estaba 
emplazada como capital del valle vecino de Causerans, en el Ari ege. con muo 
chas conexiones con el Valle de Arán, especia lmente motivadas por los pastos 
de Beret y el Santuari o de Montgarri. 
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Las demás pinturas conservadas en el Valle, son ya gó-
ticas y aún posteriores , barrocas y renacentistas , y las 
últimas de marcada influencia frances a. 
Queremos que conste aquí en razón de su alta calidad 
artística, los extraordinarios retab los góticos que se con-
servan en las iglesias de Arties y de Viella y por su or i-
ginal sentido folklórico, la representación del Juicio Final 
del siglo XVI, pintado en la bóveda de la igl esia parro-
quial de Arties . 
OTRAS INFLUENCIAS EXTERIORES EN EL ROMANICO 
ARAN ES 
Contemporáneas a la introducción de la bóveda, ll egan al 
Arán procedentes del pirineo aragonés , otras corrientes 
artísticas con origen de la catedral de Jaca , extraordina-
rio monumento románico del siglo XI, cuya característica 
principal reside en las cornisas salientes sostenidas por 
canecillos decorados y profusamente repartidos por los 
muros exteriores de ábsides y fachadas , en sustitución 
de las antiguas arcuaciones lombardas, tan característi-
cas del románico catalán. Estas formas decorativas ara-
gonesas tuvieron muy buena aceptación en el Valle de 
Arán , como antaño lo obtuvieran las formas lombardas y 
cubren los muros y los ábsides de los monumentos le-
vantados durante el período comprendido entre el último 
tercio del siglo XI y la primera mitad del sig lo XII, aun-
que en el Arán no es raro encontrar conviviendo en el 
mismo monumento ambas escuelas , mezclándose cane-
ci lios y arcuaciones . 
ESCUELA ROMANICA ILERDENSE 
A partir de la segunda mitad del siglo XII y durante el 
XIII en el Arán como en toda Cataluña , continúa constru-
yéndose monumentos indiscutib lemente románicos , pero 
aquí en el Valle la fórmula tradicional se va quedando sin 
impulso creador. 
En el s iglo XIII se ha convertido en un esti lo agotado , ar-
caizante apto para recibir cua lqu ier corriente innovadora . 
Este t ipo rural perduró hasta mucho tiempo después de 
que en Franc ia, Ita lia y gran parte de España , agotadas 
las fuentes de inspiración ro mánica , se introdujo el estilo 
gótico , mi entras que en Cataluña resurgía el románico 
graci as a nuevas fórmulas nacidas en pleno siglo XIII , 
siendo la más característica por su ca lidad y por su tras-
cendenc ia expansiva, la escuela leridana. 
No es éste el lugar más adecuado para analizar a fond o 
las características esti lísticas de la Escuela Rom án ica 
Il erdense , ya expuesta en trabajos anteriores (3), pero 
si es preciso mencionarla aquí porque a nuestro criterio 
la ig lesia aranesa de Salardú sigue en toda~ sus carac-
teríst icas básicas las normas esenciales de la escuela 
creada a principios del siglo XI I (año 1203) en la Seo 
(3) El románico de la escuelo da Lér ida es tema que hemos tratado en otros 
tres trabajos anteriores. sin hober agotado ni mucho menos tan interesante es· 
ti lo. Pueden consu ltarse: La portada románica de Santa María del Castillo de 
Cubells (año 1970); Iglesia y portadas de Santa María de Agramunt (año 1971) . 
Las portadas de la Seo Antigua de Lérida (año 1972) . Estas características . a 
nuestro modesto entender. son las siguientes: pilares cruc i formes; arcos torales 
y formeros li geramente apuntados , pero de estructura aún románica: tres naves 
con tres ábs ides con profundo coro el centra l , cuatro tramos en profundidad : 
bóveda de aris ta de perfi l aún muy lejos del estilo g6tico; claves de bóveda 
con escultura muy románica; pórtico en forma de pequeño claustro pegado al 
muro lateral del templo, como parece debía ser el primer claustro románico de 
la Seo ilerdense; decoración de cornisas con ménsulas decoradas • • no sólo en e l 
ábside. sino también en todos los muros exteriores del temp lo; aculas con de· 
coración de arquillos; enorme parentesco en el temario decorativo; ventanas del 
ábside central iguales, aunque más reducidas en tamaño; portada abocinada de 
pura escultura ilerdense, etc. S6 10 le fa l ta al templo de Salardú la cúpula y el 
crucero, para ser una auténtica copla reducida de la Catedral de Lérida. 
Antigua de Lérida y no solamente en lo que se refiere 
a la portada, como ha venido reconociéndose hasta la 
f ech a, sino tambi én en toda la estructura del templo 
aunque claro está en una forma un tanto más modesta. 
Es difícil determinar por qué complicados caminos llega-
rían a tan escondido paraje las influencias tan marcadas 
de una escuela como la Ilerdense, aunque debemos re-
cordar que sus célebres portadas crearon escuela que 
se extendió además de la propia provincia , por gran par-
te de Cataluña , Aragón y por todo el reino de Valencia 
llegando hasta más allá de Murcia . 
LAS INFLUENCIAS DEL GOTICO 
Avanzado el siglo XII el románico va desapareciendo en 
algunas regiones de Europa y en el Norte de Francia se 
construye ya en pleno gótico, pero este estilo costó mu-
chos años de cuajar en una región pirenaica en que se 
incluía el Valle de Arán, que como el país catalán estaba 
tan embebido el románico . 
Pero el goticismo dominante a partir del siglo XIII en el 
sur del vecino país francés , repercutió en el Valle intro-
duciendo la creación de algunos elementos sueltos y li-
mitados , en especial ventanas y capiteles, etc. , pero 
cuando su influencia se dejó sentir más intensamente 
fue a partir de la renovación total de la catedral de San 
Bertrán de Cominges , con un gótico florido muy francés . 
No debe olvidarse que CSominges era la Seo de quien de-
dependía eclesiásticamente toda la iglesia aranesa. 
Con todo , el gótico del Valle de Arán como el catalán , 
es muy poco gótico , sino más bien un románico evolu-
cionado hacia formas gotizantes . El gótico florido no exis-
tió en el Valle , y el gótico relativamente más puro , sólo 
se refugio en ventanales y campanarios , pero pronto 
acabará cayendo en una monotonía industrializada , que 
repite modelos estereotipados sin verdadero espíritu vi -
vificador propio de un estilo y de unas formas escasa-
mente sentidas por sus constructores. 
Debemos reseñar como obra gótica de excepción la igle-
sia de San Juan de Arties , obra de importación debida a 
los Templarios , así como algunos campanarios , en espe-
cial los de Arties, Salardú , Viella y Gausach , aunque 
éstos ya son de un gótico más pobre, digámosle militar, 
ya que muchos de estos campanarios fueron concebidos 
más bien como torres de vigía y defensa , que como obras 
puramente religiosas . 
EL OCASO DEL ESTILO 
Hasta ahora hemos visto los diferentes aspectos evolu-
tivos del arte románico aranés, con formas y métodos 
muy cerrados y solo propios de un pequeño sector pire-
naico, que si bien difícilmente aceptaba influencias e 
innovaciones exteriores, tampoco sus rudimentarios mé-
todos tuvieron repercusión ni crearon escuela fuera del 
Valle . De lo que de él se encuentra en el gótico , que es 
mucho, en el recuerdo de alg0 que se resiste a morir, 
son formas precursoras de la agonía . 
En su arcaísmo , y en el apego a la tradición, contenía el 
germen de la extinción . Pertenecer era morir, y el no 
saber avanzar , evolucionar, machar al paso de los tiem-
pos, fue lo que le precipitó a esta muerte. Agotadas las 
energías vitales del románico , cayó en una arquitectura 
insulsa. sin arte ni estilo , carente de formas armoniosas, 
que fueron vegetando sin siquiera saberse amoldar a es-
tilos posteriores y así vemos que todos los templos le-
vantados 'en el Arán después del siglo XVI carecen ya 
de todo valor arquitectónico . 
J. S. F. 
Primera fase del proyecto de restauración de la Iglesia de 
Santa María de Artíes en el Valle de Arán (Lérida) Guillermo Sáe·z Aragonés 
A petición de CUADERNOS DE ARQUITECTURA Y URBA-
NISMO, de la Sección de Publicaciones del C.O.A.C.B., 
explicaré a continuación los criterios seguidos en los 
trabajos de restauración de la actual Iglesia Parroquial 
de Arties, trabajos que, en esa fase, realicé en colabora-
ción con el Arquitecto y profesor de la E.T.S.A.B. don 
JUAN BASSEGODA NONELL. 
Para mayor comprensión del alcance, situaciones y alter-
nativas particulares que se dan en ese tipo de obras, he 
creído conveniente redactar estas líneas a modo de 
DIARIO. 
Empezaré con una breve cronología de los hechos. 
A) CRONOLOGIA DE LOS HECHOS 
A mediados del año 1971 , la entonces Dirección Gral. de 
Bellas Artes (hoy Dirección Gral. del Patrimonio Artís-
tico y Cultural) , a través de la Comisaría Nacional del 
Patrimonio Artístico , encargó a los Arquitectos Bassego-
da y Sáez la que he llamado primera fase de Restauración 
de la Iglesia Parroquial de SANTA MARIA DE ARTIES : 
Mayo de 1971. - Se procede al análisis de la obra arqui-
tectónica , con el objeto genérico de determinar las «le-
siones» que padece y definir, del modo más preciso po-
sible, sus «causas» , al objeto de eliminarlas . 
Con ello se pretende , en primer lugar , evitar un aumento 
de dichas lesiones , y en segundo , conseguir una «conso-
lidación» de la ruina. 
En la práctica , esto cristaliza fundamentalmente en: 
a) La obtención de una "planimetría » adecuada de la 
obra , es decir, su ESTADO ACTUAL. 
b) La detección y definición de sus «LESIONES» . 
c) La definición de los distintos procesos constructi-
vos , o fases de la Historia de la Obra Arquitectónica 
(O . A.) ; evaluando , a su vez, su incidencia en la «forma » 
y «vida » de la misma. 
Resultado de esta fase , que podríamos ll amar de INFOR-
MACION y ANALlSIS fueron : 
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